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Más vale ser vencido por la verdad
que triunfar por la mentira.


			Mahatma Gandhi


		


		

			

			


		




		

			Sinopsis


			Diego Fernández es un chico de grado once a punto de culminar sus estudios. Parece un joven completamente normal. Pero guarda un enorme secreto. Desde hace tres años finge ser homosexual buscando ser aceptado, puesto que al parecer las chicas prefieren rodearse de aquellos jóvenes.


			Todo iba perfecto en la vida de Diego hasta que aparece Esteban Hurtado, un chico transferido desde Casanare que llega para confundir a Diego, quien se siente liado al tener una inexplicable atracción hacia Esteban.


			Diego comienza a experimentar con Esteban intentando comprender aquella atracción, sin saber que quedará atrapado entre sus sentimientos y aquella mentira que puede herir a muchas personas.


			¿Será Diego capaz de huir del problema que él mismo se labró o quedará atrapado en sus mentiras?


			En sí, la homosexualidad está tan limitada como la heterosexualidad: lo ideal sería ser capaz de amar a una mujer o a un hombre, a cualquier ser humano, sin sentir miedo, inhibición u obligación.


			Simone de Beauvoir


		




		

			1
Heterosexualidad


			«La heterosexualidad no es normal, solo es común».


			Dorothy Parker


			Pov Diego


			El verano ya había acabado, por fin entramos a clases e increíblemente —y que yo lo diga es muy humilde —me veía más hermoso que de costumbre, era fantástico como cada día superaba mi belleza inalcanzable.


			Llevaba de pie frente al espejo más de media hora y no podía creer lo hermoso que me veía.


			Mi cabello castaño y perfectamente cortado con elegancia estaba ordenado y bien peinado. En aquel momento llevaba unas Ray Ban oscuras que tapaban mis ojos de color marrón. Asimismo llevaba una camisa de punto de color blanco y sobre ella un suéter sin mangas gris que me hacían ver con clase. Para completar mi vestimenta superior me había encimado una cazadora color marrón. También portaba un sencillo pero elegante jean y combinando con mi cazadora, tenía unas botas color pardo.


			—Diego por favor, ¿podemos irnos a clases? Vamos a llegar tarde idiota, y será tu culpa —me reprendió una voz femenina a mis espaldas.


			Diana Reyes.


			Diana era una linda rubiecita con ojos marrones grandes y expresivos que gozaban de darme fulminantes miradas. Siendo tan menuda y bajita resultaba como un duende gruñón al que yo disfrutaba hacer enojar constantemente. Y era mi mejor amiga.


			Bueno, «mejor amiga» era quedarse corto, ella era prácticamente mi hermana.


			Mi padre permanecía en viajes de negocios todo el tiempo, al igual que los de Diana, así que se habían puesto de acuerdo y nos habían dejado vivir a los dos juntos, no había ningún peligro, después de todo. ¿Qué mal podría pasar? ¿Cómo desconfiarían que haríamos cosas malas y sucias? Ella era muy responsable… y yo era totalmente gay… claro, sólo por la excepción de que no lo era.


			Verán, hace tres años leí un artículo que cambió mi vida, en él estaba expuesto como las mujeres preferían rodearse por homosexuales, pues se sentían en mayor confianza, podían ser mejores amigas y yo… bueno, a mis quince años llenos de hormonas alborotadas, pensé: ¿Y porque no salir del clóset falso? Y así lo había hecho, era el único chico abiertamente gay en el colegio en el cual estaba terminando mis estudios de bachillerato. Los demás muchachos no se metían conmigo porque sabían que sus novias y amigas se enojarían con ellos por hacerlo y yo… bueno… gozaba de geniales pijamadas con chicas semidesnudas frente a mí. Era un paraíso.


			Diana, que era mi mejor amiga, desaprobaba aquella mentira, pero bueno, hasta en las ideas más estúpidas ella me acompañaba, así que a pesar de lanzarme una mirada terrible cada vez que hablaba sobre mi falsa homosexualidad, no me había echado al agua, y es que a estas alturas seguro que me quemarían vivo por fingir ser gay.


			¡Incluso el rector del colegio había cambiado todo el reglamento de tolerancia cero para que mis derechos fueran totalmente respetados! Era muy tierno de su parte, seguro que si había algún gay en esta secundaria, me lo agradecería.


			Bueno, en realidad si éramos totalmente justos, yo había traído una integración en aquel colegio, había hecho un cambio al salir del clóset, si alguna vez alguien se enterara de mi mentira, no deberían estar enojados, deberían agradecerme por el gran cambio que hice… aunque claro, esperaba que nadie se enterara, después de todo, aquel sería mi último año en la secundaria, así que… ¿Qué importaba fingir un poco más?


			Luego iría a la universidad y todo esto quedaría atrás.


			Estaba tranquilo porque la única persona que sabía de mi falsa homosexualidad era Diana y sabía que ella jamás se lo diría a nadie.


			—Sólo tenía que ver si estaba perfecto. ¿Y adivina qué? ¡Sí estoy!


			—Eres insoportable —gruñó ella desde la puerta de los baños de hombres—. Si no sales en cinco minutos yo te saco.


			—Estoy seguro que a los chicos les encantará.


			—¡Sal ya imbécil! —Dijo esta vez más molesta, yo solté una risita y no queriendo tentar más mi suerte, salí de allí.


			—Lo siento belleza, pero debo estar perfecto para mis pretendientes —dije echando mi cabello para atrás; unas chicas que pasaban por mi lado, al escucharme, suspiraron enternecidas y yo les guiñé el ojo—. Estoy seguro que acabo de mojar un par de bragas —le susurré suavemente a Diana, que se limitó a poner los ojos en blanco.


			—Eres un imbécil. ¿Sabes? En estos tres años te has visto muy gay, pero no has tenido novio y tú jueguito se va acabar tarde que temprano.


			—¡Diana cállate! —Reprendí mirando a nuestro alrededor—. Puede que no haya tenido ningún novio público, pero he tenido muchos ligues con hombres.


			—Por supuesto que no, eres la persona más heterosexual que conozco, no podría imaginarte con un hombre.


			Yo solté una risita.


			—Es verdad, pero los demás no lo saben.


			—Como sea, no quiero llegar tarde a la clase, Ángela me escribió, su primer periodo lo vio con el nuevo profesor y dice que es aterrador, no quiero hacerlo enojar.


			Yo resoplé pero asentí y seguí a mi mejor amiga, quien corría entre la multitud buscando la llegada a nuestra primera clase: Economía y política social.


			Allí estaba el hombre del quien habló Diana, que tan pronto como nos miró entrar tarde, nos fulminó con la mirada. Noté como mi mejor amiga se tensaba mirando al hombre al tiempo que yo parecía impresionado.


			Nuestro nuevo maestro era joven pero notablemente imponente. Sus cejas pobladas de color negro, al igual que su cabello, estaban fruncidas formando una profunda V por la ira en la que nos observaba. Lo que era una pena porque tenía unos lindos ojos color azul celeste que nos miraban con odio. Aquel hombre era alto y grueso pero no tenía la panza de anciano que la mayoría de profesores parecía disfrutar llevar con orgullo… lo que más me sorprendió es que bajo su bata de maestro llevara un traje elegante de color negro. Los otros preferían unos jeans casuales y un cómodo polo.


			Punto por vestirse bien.


			—Están retrasados —gruñó con voz atronadora.


			Miré a mi mejor amiga tragar grueso y suspiré antes de lanzarle una sonrisa encantadora al maestro.


			—Lo siento, tuve un asuntito en el baño que resolver.


			Escuché a muchas chicas suspirar y quise reírme fuerte. Pervertidas, quién sabe que se imaginaron, estas chicas son terribles.


			—¿Algún gay de armario del que quieras hablarnos, Diego? —Preguntó una de las jóvenes, no sé quién, ni siquiera me molesté en mirar, yo sólo reí y negué.


			—Prefiero que salga a solas, no hay que presionar a los chicos.


			—Cómo sea —interrumpió el maestro—. A sus asientos y espero que no se vuelva a repetir.


			—Por supuesto que no —murmuró rápidamente Diana con gran terror.


			—Bien, ya basta de interrupciones —indicó el hombre.


			Yo recorrí el salón con la mirada, sólo dos asientos estaban desocupados, uno para Diana y otro para mí. Y los dos se encontraban de extremo a extremo del lugar.


			¿Cómo sobreviviría a este período con un profesor obviamente malhumorado y sin mi mejor amiga?


			¡Sería terrible!


			Diana se dirigió hacia el asiento que se encontraba junto a la ventana y yo rodé los ojos antes de dirigirme al rincón extremo.


			—Ahora —el profesor habló—. Como les estaba diciendo antes de que nos interrumpieran —dijo el hombre fulminándonos con la mirada a Diana y a mí—. Soy Alfredo Hurtado e impartiré esta asignatura, no tolero excusas ni retrasos en trabajos o en llegadas tardías en clase, lo odio. No quiero calificaciones bajas en mi materia porque no dudaré en reprobarlos. No acepto miradas tiernas, ni sonrisas encantadoras, ni dinero. No me van a sobornar. Para aprobar mi clase tienen que ser responsables. Ahora, como no los conozco, por favor necesito que se presenten—. Todos los jóvenes en aquel lugar soltaron un quejido al unísono—. ¡Sin protestas! —Gruñó el profesor malhumorado antes de señalar al primer chico—. Preséntate por favor.


			Pasaron quince minutos antes de qué un fuerte gruñido sonara a mi lado. Hasta ese momento me percaté que tenía un compañero... bueno sí, era un poco obvio que había visto alguien ahí, una figura, pero no había llamado mi atención hasta que vi como enterraba su rostro entre sus brazos. Sólo podía ver una melena de color azabache, unas orejas muy rojas y un suéter raído y descolorido.


			—¡Te he dicho que te presentes!


			—Es una estupidez —refunfuñó mi compañero por lo bajo.


			—No me importa, preséntate.


			—¡Ya me conoces! —Gruñó el chico con voz ahogada.


			—Esteban. Hazlo. Ahora.


			—Excelente, me presentaste, así que déjame en paz.


			—Esteban, ya —gruñó el maestro.


			El chico soltó otro fuerte gruñido antes de ponerse en pie fulminando al maestro con la mirada.


			Yo lo vi sorprendido por dos cosas; la primera, era obvio que era nuevo, así que me fue totalmente impresionante como retaba de este modo al maestro… y por otro lado, sus ojos eran de color azul zafiro, el azul más puro y bello que haya visto jamás, eran tan… hermosos.


			¡Y sé lo que piensan pero no sonaba gay! Estaba lo suficientemente seguro de mi sexualidad como para admitir la belleza de aquellos ojos ajenos.


			Y Esteban —al parecer así se llamaba el joven —era alto… muy alto.


			—Mi nombre es Esteban Hurtado —oh claro, era hijo del maestro, pobrecillo, con ese padre su vida no debía ser nada fácil, menos si lo retabas enfrente de todos sus nuevos estudiantes—. Tengo dieciocho años. Soy de Bogotá pero no me crié aquí. Mi familia fue trasladada desde Casanare gracias a que mi padre consiguió un trabajo en un estúpido colegio…


			—¡Ya basta Esteban! Creo que con eso es suficiente, ahora tú, el chico del lado, el retrasado.


			Okay eso me ofendió, sé a qué se refería, pero dolió.


			Completamente enojado, fulminé con la mirada al maestro sin poder evitarlo, al tiempo que me ponía lentamente de pie.


			—Mi nombre es Diego Fernández, tengo dieciocho años. ¿Y qué puedo decir? Soy encantador —todas las chicas en aquel lugar suspiraron y asintieron en acuerdo con mis palabras, el maestro me miró irritado y rodó los ojos antes de seguir con las presentaciones.


			Yo suspiré cansado y me senté de nuevo antes de mirar atentamente a Esteban. De nuevo estaba hecho bolita en su asiento, al parecer no era de color rojo, simplemente su padre lo había hecho pasar por una gran vergüenza. Me pareció algo tierno ver sus mejillas completamente coloradas... espera. ¿Qué? ¿Tierno? No era gay. ¿Estaba creyéndome mi propia mentira? No, alto, debía controlarme, un chico no podía pensar qué otro era tierno... bueno, al menos no un chico heterosexual. ¿Verdad?


			Aunque bueno… no. Estaba lo suficientemente seguro de mi sexualidad como para admitir que el otro chico podía ser tierno.


			Apartando aquellos pensamientos, seguí detallándolo. Su piel era blanca, casi albina, se veía suave y delicada, su cuerpo era delgado pero musculoso. ¿Haría ejercicio? Sí, probablemente sí.


			Al notar que mi mirada estaba fija en él, se giró para verme con curiosidad y de nuevo la belleza de sus ojos me golpeó como un fuerte puñetazo en el estómago, estos estaban abiertos de par en par, fijos en mí y brillando con curiosidad. Sin poder evitarlo y como un reflejo tonto, bajé mi mirada a sus labios. Eran muy rosas, se veían suaves y delicados. Me estremecí cuando mis labios picaron por la necesidad de besarlos… y aquello fue demasiado para mí; tensé todo mi cuerpo mientras descaradamente lo recorría con la mirada. Él, al notar eso, se sonrojó completamente.


			¡Demonios!


			Aquello lo hizo lucir malditamente tierno y encantador. ¿Qué me estaba pasando?


			Yo era Diego heterosexual Fernández, podía fingir ser gay, pero no lo era.


			¿Qué demonios?


			Tan pronto como sonó el timbre para cambio de clases, tomé mi maleta y casi que salí corriendo del lugar, alejándome de aquel extraño chico.


			Por favor, seguro estaba perdiendo la cabeza, yo ni siquiera conocía a aquel chico. ¿Por qué me había sentido así? ¿Qué demonios me estaba pasando?


			Pov Esteban


			¿Qué si estaba enojado? Eso era decir poco.


			¿Por qué mi papá me estaba haciendo eso? Ya me conocía, él era mi padre. Aquello había sido cruel, porque a pesar de saber que yo odiaba hablar en público, me exigía que lo hiciera. ¿Por qué? Porque quería hacerse el buen padre y quería que socializara. Bueno sí, quizás estaba siendo un poco desagradecido.


			Sofía había tenido problemas en Casanare. Mi padre había conseguido un nuevo trabajo en Bogotá y vio una oportunidad de una mejor vida para nosotros… lejos de aquella violencia armada que azotaba la zona. Además de un comienzo desde cero para mí, ya que, según él, yo era demasiado introvertido y tenía que aprender a hacer amigos... porque para ser sincero, mis mejores amigos eran mis dos hermanos, Sofía y Antonio, pero no era tan malo. ¿Verdad?


			Aunque bueno... ellos sí tenían amigos, incluso Sofía ya se había hecho amiga de una pequeña pelirroja en el primer periodo de clase y Toni... bueno, Toni por supuesto ya tenía a un montón de chicas rendidas a sus pies.


			¿Pero cómo no?


			Sofía era simplemente bella, con su brillante y sedoso cabello negro que caía en ondas sobre su espalda hasta su cintura de avispa. Sus curvas estaban perfectamente marcadas demostrando un cuerpo de infarto. Al igual que yo tenía la piel lechosa. Eso sin contar sus hermosos y grandes ojos color gris que iban a la perfección con su sonrisa de revista que denotaba seguridad y confianza en sí misma.


			Toni por otra parte era un rubio platinado con la piel perfectamente bronceada y una sonrisa que demostraba excesivo narcisismo. Por no hablar de que, a pesar de ser más bajo que yo, era solo músculos


			Yo por otro lado... daba pena… y no más al llegar al colegio, me había golpeado contra los casilleros al huir de una rubia teñida que me había gritado que era un insecto tras chocar con ella, aunque quizás podría abonarme puntos, había llamado la atención de un chico muy lindo en clase de papá.


			Por lo que sabía y lo que había escuchado en rumores de pasillos, era Diego Fernández, el chico más popular en todo el instituto y bueno, el único en este lugar que se había declarado abiertamente gay. Ojalá yo fuera igual de valiente a él, pero no, era todo un gay de armario, como había dicho aquella chica cuando Diego había comentado burlón que se encontraba en el baño besándose con quien sabe qué afortunado, ojalá ese fuera yo, porque...


			¡Demonios!


			Mentiría si dijera que aquel hermoso moreno no me había cautivado inmediatamente. Su cabello castaño oscuro estaba perfectamente peinado, su ropa era sencilla pero elegante y ésta le quedaba ajustada, resaltando su bello cuerpo delgado pero musculoso. Muy bien formado. Sus ojos grandes y expresivos resaltaban ese hermoso color marrón. No parecían nada especiales pero la verdad es que eran tan preciosos como el chico que era dueño de ellos. Además de ser el único chico más alto que yo.


			Y aquel bello chico se había fijado en mí, cuando noté que sus labios se fijaron en los míos, sentí que me iba a derretir.


			¿Quería besarme?


			¿Le gustaba?


			Quise reírme histéricamente mientras caminaba en silencio hacia el jardín interior del colegio para pasar mi tiempo de descanso del almuerzo allá.


			Sí claro, pensé sarcásticamente, seguro que Diego, aquel chico que podía tener al hombre que quisiera, se iba a fijar en mí, un perdedor introvertido y completamente aburrido, de verdad que a veces soñaba demasiado.


			Aquello me deprimió un poco, pero era lo mejor, un chico como él jamás se fijaría en alguien como yo, debía despertar antes que me hiciera ilusiones con alguien que de ningún modo podría prestarme atención.


			Tan pronto llegué al jardín, me tiré bajo la sombra de un árbol, saqué un libro de mi maleta y me puse mis audífonos para sumirme en mi mundo. Así pasó un largo rato, hasta que noté una mirada que me taladraba. Sin poder evitarlo, alcé mi cabeza y sentí como mi corazón empezó a latir rápidamente cuando miré a Diego observarme fijamente desde la lejanía.


		




		

			2
Pijamada


			«Lo que se encuentra detrás de nosotros y lo que se encuentra ante nosotros son asuntos pequeños en comparación con lo que se encuentra dentro de nosotros».


			Ralph Waldo Emerson


			Pov Diego


			—Y después tu padre me invitó a una orgía junto con Lady Gaga y Zac Efron —terminó Diana.


			Yo asentí.


			—Excelente, qué bueno.


			—¡DIEGO FERNÁNDEZ! —Gritó mi mejor amiga antes de darme un fuerte golpe en la cabeza—. ¿Qué demonios está sucediendo? No me escuchas.


			Yo me quejé por ese golpe y chasqueé la lengua mientras masajeaba mi zona dolorida.


			—Claro que lo hago.


			—¿De qué estaba hablando?


			—Eh… yo… bueno…


			—¿Lo ves? —Inquirió ella irritada—. ¿En qué piensas tanto? Después de la clase con el profesor Hurtado has estado totalmente distraído. ¿Qué te tiene así?


			Sin poder evitarlo, dirigí la mirada hacia Esteban, que se encontraba sumergido en su libro, Diana soltó una risita.


			—Él es tan gay —dijo mi amiga burlona—. Tiene una increíble cara de pasivo… es muy tierno.


			—Lo es —musité suavemente.


			—Y bueno… está muy lindo.


			—Bellísimo —murmuré con un hilito de voz siendo inconsciente de mis palabras.


			Mi amiga soltó un resoplido.


			—Sí claro, como si te gustara —dijo ella con amargura—. No te burles de los gays, puedes fingir ser uno, pero no te burles de Esteban.


			—No me burlo —dije mirándola ofendido.


			—¡Claro que sí! ¿Cómo le vas a decir que es hermoso? Los heterosexuales no utilizan esa palabra para describir a otro hombre… a menos que… —mi amiga me miró de forma pícara—. ¿Te estás creyendo tu mentira? —Sé que lo dijo por bromear, pero aun así la fulminé con la mirada.


			—¡Por supuesto que no!


			—Oh vamos, quizás te estás volviendo gay.


			—Claro que no y para demostrarte, mira esto... ¡Ey Camila! —Llamé a la jefa de las animadoras—. ¿Es verdad que vas a tener tu pijamada esta noche con las chicas? —Ella asintió sonriendo—. Supongo que estoy invitado.


			—Por supuesto, necesitamos consejos de moda —dijo la chica sonriéndome encantadoramente—. Te esperamos a las ocho en mi casa, y no olvides el barniz de uñas con purpurina que tanto me encanta.


			—No lo haré querida —dije yo sonriendo y miré con suficiencia a Diana—. ¿Ves eso? Soy completamente heterosexual.


			—Sí por supuesto, porque no hay nada más varonil que tú pintándole las uñas a las animadoras mientras que cotillean y se hacen mascarillas.


			Yo la fulminé con la mirada.


			—No me refiero a eso, me refiero a que... —bajé la voz tras mirar a mí alrededor—. Estaré toda una noche con ardientes animadoras en pijamas muy pequeñas. ¿Cómo lo ves?


			—Eres un pervertido —gruñó Diana arrugando la nariz—. Es en serio, no seas tan cerdo o sexista, no sé cómo puedo ser tu mejor amiga.


			—Porque no puedes vivir sin mí, cariño —dije divertido y ella empezó a recordarme lo irritante que yo era, pero ya no la estaba escuchando, nuevamente le dirigí toda mi atención al chico de hermosos ojos color zafiro que se encontraba leyendo.


			Mi corazón se detuvo cuando, de un momento a otro, él alzó la cabeza y se me quedó mirando, sus ojos brillaban con curiosidad, incluso desde la lejanía lo podía ver. Sin pensarlo, me levanté sorprendiendo Diana, que me miró confundida.


			—¿Pasa algo? —Preguntó preocupada.


			—No… sí… quiero decir… Bueno… tengo que ir al baño —dije antes de salir corriendo.


			Tropecé un poco cuando por encima de mi hombro miré a Esteban, que me observaba con diversión y una ceja arqueada, sus mejillas estaban levemente sonrojadas.


			¡Maldición!


			Era tan lindo.


			¡Demonios!


			No podía seguir pensando eso. Por favor Diego Fernández, piensa en las animadoras semidesnudas, piensa en las animadoras semidesnudas.


			Pov Esteban


			—¡Tebi! —Gritó Sofía cayendo a mi lado.


			¿De dónde salió? Mi hermana un día de estos me iba a hacer dar un infarto.


			—¡Sofía no grites! —Reprendí mientras los dos nos dirigimos hacia el parqueadero, donde seguro Tebi ya nos estaba esperando.


			—No seas gruñón hermanito. ¿Cómo te fue en tu primer día de clases?


			—Bueno… papá me humilló públicamente.


			—Oh sí… algo escuché sobre eso, seguro será una buena anécdota.


			—Para ustedes, no para mí —refunfuñé malhumorado.


			—En fin… ¿Conociste a alguien interesante?


			—Sofía, no empieces…


			—Lo viste. ¿Verdad? Todos en el instituto hablan de él.


			—¿De quién? —Fingí ignorancia.


			—No te hagas Esteban, todos comentaban como el chico te observaba, Diego es un buen partido, estás dando fuertes golpes. ¿Verdad hermanito?


			—¡Cállate por favor! Míralo… es perfecto —musité mirándolo de reojo. El chico estaba apoyado en su auto mientras que las animadoras lo rodeaban—. Jamás se fijaría en un perdedor como yo…


			—No sé de qué están hablando, pero… —Toni me dio un fuerte golpe en el hombro cuando nos acercamos a él.


			Yo solté un chillido y lo miré mal.


			—¿Y eso por qué fue? —Inquirí furioso.


			—No te menosprecies Esteban —reprendió mi hermano.


			—A Tebi le gusta Diego —canturreó mi hermana.


			—¿El gomelo? —Preguntó Toni curioso—. Todos hablan de él —señaló rodando los ojos mientras se subía en el asiento del copiloto antes que Sofía, quién lo fulminó con la mirada para luego subirse en el asiento trasero.


			Genial, como siempre yo conducía, amaba a mis hermanos, pensé sarcásticamente.


			—Bueno es que es muy lindo —murmuré sonrojado.


			—Entonces ve y háblale —dijo Toni con seriedad antes de estallar en sonoras carcajadas—. Sí claro, como si fueras capaz.


			—¡Antonio! —Sofía se inclinó hacia él y lo golpeó con fuerza en la cabeza—. No te burles así de Tebi.


			—No me digas Antonio —refunfuñó mi hermano—. Y bueno… no me burlo —yo lo miré con escepticismo mientras salía el parqueadero—. Está bien, quizá solo un poco, pero Tebi no es ese tipo de chico, no lo presiones Sofía —mi hermano se giró para verme—. Y como ya dije, no te vuelvas a decir perdedor, Esteban, o esta vez te daré un golpe que verdaderamente te dolerá —me advirtió Toni—. Simplemente… bueno si Diego no se da cuenta del gran hermano que tengo, es todo un idiota… le hablaré de ti —aseguró él.


			—¿Son amigos? —Pregunté sorprendido.


			Toni soltó una risita.


			—Por supuesto que no, pero para mí no será un problema hablarle, le contaré lo perfecto que eres…


			—Antonio —frené en seco antes de salir del parqueadero. Un auto detrás de nosotros casi choca con el nuestro y empezó a lanzarnos fuertes maldiciones y a sonar su bocina, pero yo lo ignoré completamente—. Nadie sabe que soy gay, sólo ustedes dos, así que no hablarás con él de nada.


			—Pero Esteban… creí que te gustaba…


			—Eso no importa, no puedes decirle a nadie, se discreto. ¿Y si todo el mundo se entera? ¿Y si mi papá se entera? Oh por Dios, no Toni —lo miré con furia—. No le vas a decir a nadie.


			Mi hermano alzó las manos.


			—Está bien, está bien Tebi, no lo haré, pero ya sabes lo que opino, creo que a papá de verdad no le importaría que seas gay.


			—Sí claro —yo resoplé—. Él espera demasiado de mí.


			—¿Y qué? —Preguntó Sofía con fastidio—. Ser gay no te hace menos, así que deja la estupidez Tebi.


			—Como sea, aún no estoy listo.


			—¿Algún día lo estarás? —Preguntó Toni.


			Yo suspiré antes de encogerme de hombros.


			—No sé, quizás no, como sea, no lo diré, así que ya basta.


			Mis dos hermanos suspiraron pero no insistieron más con aquel tema. Ya sabían que era mejor no hacerlo. Si algo era cierto es que yo podía ser demasiado tenaz, aún no estaba listo para decirle a mis padres lo que era.


			Y nadie me convencería de lo contrario.


			Pov Diego


			La pijamada no había sido nada de lo que había esperado, es decir, sí, habían hermosas animadoras semi desnudas a mi alrededor y aunque aquello era sexy, simplemente no podía dejar de pensar en aquel extraño ojiazul, pero lo que más me preocupaba es lo ansioso que estaba por volver a verlo. Ahora mismo me encontraba arrastrando a Diana a nuestro salón de clases. Ella me seguía con una expresión divertida impresa en su rostro.


			—¿Qué? ¿Extrañas a nuestro querido profesor? —Preguntó burlona.


			—No, no, es que… bueno ya llegamos tarde una vez, no quiero que nos tome bronca.


			—¿Desde cuándo te importa eso? —Indagó arqueando una ceja.


			—No me importa, pero… bueno olvídalo —refunfuñé.


			—No estarás afanado por el chico nuevo. ¿Verdad?


			Yo la fulminé con la mirada.


			—No digas estupideces Diana, por supuesto que no, sabes que no… —miré a nuestro alrededor—. Ya lo sabes.


			—Bueno de eso estaba segura, pero…


			—Ni una palabra más —la corté antes de entrar al salón e irme a mi nuevo asiento.


			Diana soltó una risita y se dirigió al suyo.


			Me sorprendió al ver entrar al maestro y que Esteban no hubiera llegado aún a clases.


			¿Estaría enfermo?


			¿No vendría?


			¿Y si le había pasado algo malo?


			¡Alto!


			Espera un momento.


			¿¡Y a mí qué me importaba si le pasaba algo? ¡Ni siquiera lo conocía!


			Un fuerte golpe me devolvió a la realidad, alejándome de mis pensamientos...


			…y miré a Esteban tirado en el suelo… así que ese había sido el golpe que había escuchado…


			Su padre lo miraba con exasperación y todo el mundo se reía del chico, eso, extrañamente me molestó. Si hubiera sido cualquier otra persona de seguro que yo sería participante de aquellas carcajadas, pero no lo era, por lo cual me puse en pie antes de caminar hacia el chico. Ignoré todas las miradas de mis compañeros y me arrodillé junto a Esteban para ayudarlo a levantar sus cosas, éste se congeló al tiempo que me miraba fijamente y lo noté tragar grueso mientras que sus mejillas se ponían completamente rojas.


			—Ignóralos por eso —susurré suavemente—. Son unos idiotas.


			Esteban asintió mientras se ponía en pie y yo le entregué sus libros.


			—Ten más cuidado, te pudiste hacer daño —musité antes de besarle suavemente la mejilla.


			Espera un momento.


			¿Qué hice?


			¿Y a mí qué me importaba si le pasaba algo? Me pregunté mentalmente después de pronunciar aquellas palabras. El chico volvió a asentir antes de salir corriendo hacia su asiento y yo sólo pude mirarlo completamente enternecido.


			—¡Esteban! —Rugió el maestro—. Quiero hablar contigo después de clases, sabes lo que opino de la impuntualidad y no lo toleraré por ser tú.


			El chico suspiró frustrado.


			—Por ser yo tendré un castigo peor —murmuró suavemente, nadie lo escuchó… excepto yo y no pude evitar soltar una risotada mirando al chico que se encontraba molesto, todos en aquel lugar, incluyendo a Esteban, se giraron para verme.


			El maestro me miró ceñudo.


			—¿Algún chiste que quiera compartirnos señor Fernández?


			Yo le sonreí encantadoramente y negué.


			—No, por supuesto que no, me acordé de una anécdota muy graciosa.


			Él frunció el ceño y asintió.


			—Entonces guárdesela para después, no más interrupciones —gruñó antes de empezar con la cátedra.


			Yo rodé los ojos y me giré para ver a Esteban.


			—Hola, creo que no me he presentado, me llamo Diego Fernández.


			Esteban me miró completamente sorprendido y tragó grueso antes de señalarse así mismo, luciendo completamente nervioso.


			—¿Me hablas a mí?


			Yo arqueé una ceja antes de reír suavemente.


			—Por supuesto que a ti. ¿A quién más?


			—Bu—bueno… sí… creo que tienes razón —dijo con sus mejillas totalmente rojas—. En… en fin, to—todo el mundo habla de ti… es decir… lo que quiero decir… —lo miré tragar grueso—. Dijiste que eras encantador…


			Lo miré enternecido cuando estrelló su frente contra la mesa, tan fuerte, que llamó, nuevamente, la atención de todos.


			—¡Esteban! —Rugió su padre—. ¡No toleraré ese comportamiento!


			—Lo siento papá… digo, señor Hurtado…


			—Vas a tener muchos problemas jovencito —rugió antes de seguir dictando la clase, no sin antes quedarse segundos mirándonos con desconfianza.


			Cuando por fin apartó la vista, yo volví a hablar.


			—Bueno gracias por recordar eso de mi presentación, y tú eres el que odia que su padre se haya mudado —señalé divertido, él sonrió de lado.


			—Bueno… no todo es malo —murmuró suavemente el chico mirándome a través de sus pestañas.


			¡Era la cosita más tierna que había en el mundo! ¿Cómo es que un chico podía ser tan adorable?


			¡Maldición!


			¡Eres heterosexual, Diego Fernández! Me recordó mi conciencia, por favor no te sumerjas en tu personaje gay.


			—Bueno. ¿Y qué es lo que hace que no sea tan malo?


			—Tú —respondió directo antes de sonrojarse nuevamente.


			¡Demonios!


			Si seguía así iba a estallar como una palomita, ese pensamiento me hizo reír suavemente. El maestro nos fulminó con la mirada y nuevamente tuve que esperar a que distrajera su atención de nosotros para seguir hablando.


			—Es un placer escucharte decir que mi presencia y mi mera existencia mejoran las cosas.


			—No es a lo que me refería —murmuró suavemente Esteban—. A lo que me refiero es… bueno… nunca había conocido a alguien como tú.


			—¿Hermoso? ¿Fantástico? ¿Divertido? —Sugerí yo.


			—Seguro —corrigió—. Es decir, tienes tu cosa esa…


			—¿Mi cosa? —Pregunté arqueando una ceja.


			—Sí bueno, ya sabes…


			—Mis pensamientos se están dirigiendo hacia el lado sucio, así que espero que lo aclares Esteban.


			—Por Dios, no, no pienses mal —dijo totalmente avergonzado, nuevamente sus mejillas estaban profundamente rojas—. Me refiero a qué… en mi antigua escuela… bueno en todas hay gays, pero nadie se atrevía a decirlo…


			—¿Homofobia? —Pregunté curioso y él asintió suavemente.


			—Sí, todos tenían miedo, vivía en un pequeño pueblo de Casanare, muchas personas conservadoras, religiosas y eso… todo mejoró cuando me mudé a la capital de Casanare, pero seguía… no sé, siendo difícil…


			Yo asentí frunciendo el ceño.


			—¿Y tú tienes miedo de decirlo? —Pregunté mirándolo con curiosidad.


			Esteban se tensó notablemente.


			—¿Qué? —Preguntó suavemente—. No soy gay.


			—Esteban… lamento decirte esto si no lo sabes, pero sí, eres gay y mucho, diría yo…


			—¡Que no! —Gritó dejando caer su silla mientras se ponía en pie bruscamente—. ¡No lo soy!


			—¡Esteban! —Gritó su padre fulminándolo con la mirada—. Te dije que no más…


			—Lo siento… debo irme —musitó recogiendo todos sus libros.


			—¡ANDRÉS ESTEBAN HURTADO…! —Comenzó el maestro, pero era tarde, el chico ya había salido huyendo del lugar y todos me miraban confundidos.
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